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SECCIÓN OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.—Dirección general

de Correos y Telégrafos.—Sección de Telégrafos.—Nego-
. ciado 3.°-—Circular núm. 23.—Por el Ministerio de la

Gobernación se ha expedido con fecha 11 del actual la
Real orden siguiente:

«En vista de lo informado por la Sección de Correos
de esta Dirección general, S. M. el Rey (Q. D. G.) se
ha servido disponer que los telegramas dirigidos á
puntos donde no haya Estación telegráfica, que deban
ser conducidos por correo al de su destino como una
carta sencilla, en vez de depositarlos en los buzones,
según previene la Heal orden de 21 de Abril próximo
pasado, deberán.ser entregados á la mano en las Ad-
ministraciones de Correos como correspondencia oficial
y conducidos en úriion délos certificados, aun cuando
no teagan este carácter;; anotándolos en la hoja en la
forma que se practica con los avisos del Giro mutuo.

De Real orden lo digo á V. I, para su conocimiento
y deinás efectos, debiendo considerarse, reformada por
•ésta real dispqsicióü, en el sentido expuesto, la de 21
dé Abril próximo pasado antes citada, que en todas sus
demás disposiciones quedará-vigenté.»,^;./ • >',' ¿ •-...

De esta circular^ que reforma 1& ñúni> 16, de 24 '(Le.
Abril próximo pasado, se servirá V. acusar; recibo íá.
la Inspección de su respectivo Distrito que lo hará á
este Centro directivo. : V T

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 17 de Julio
de 1883.—El Director general, Litis del Bey.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.—Bireccián genemt

de Correos y Telégrafos.—Sección de Telégrafos. —Negocia-
do^.0—Circular núm. 24.—El Excmo. Sr. Ministro dé
la Gobernación me comunica con fecha 25 de Junio
último la Real orden siguiente:

«limo. Sr.: Conforme S. M. el Rey (Q. D. G.) con
lo propuesto por esa Dirección general, para liacer arre-
glos especiales con los destinatarios de telegramas in-
ternacionales, para entregárselos en el domicilio con
una dirección abreviada, según autoriza el párrafo 2.°
del art. X del Reglamento internacional, anejo al con-
venio de San Petersburgo, se ha servido disponer:
1.° Todos ios destinatarios de telegramas internacio-
nales, que lo soliciten de la Dirección general de Co-
rreos y Telégrafos pueden hacerse entregar á domicilio
los telegramas con una dirección abreviada, convenida
de antemano. 2.° Abonarán por este servicio los desti-
natarios cincuenta pesetas anuales en sellos de comu-
nicaciones. Esta cantidad podrá ser modificada e,n lo
sucesivo, si así lo exigiese el servicio. 3.° Los destina-
tarios quedarán obligados á firmar el recibo de los tele-
gramas con su verdadero nombre, con todas sus letras.
4.° Esta disposición empezará á regir el 1.° de Agosto
próximo; y 5.° Se considerarán caducados todos los
arreglos gratuitos que se hubieran hecho hasta el día.»

Lo que trasladó á "V. para su conocimiento; debien-
do prevenirle que desdé el recibo de esta circular que-
dan caducados .¿los arreglos gratuitos que se hubieran
concedido hasta el día, participándolo así á los intere-
sadosj los cuales deberán solicitarlo de esta Dirección
general, si desean continuar, conforme á las bases es-
tablecidas en la Real orden citada.

Del recibo dé esta-circula? se servirá V. dar el
oportuno aviso á la respectiva Inspección, que á su vez
lo üaraá ésta Dirección geáeral.
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Dios guarde á V. muchos años. Madrid 28 de Ju-
lio de 1883,—El Director general, Luis del Rey.

MINISTERIO DE LA GOMBRSACIÓN.—Dirección general
de Correos y Telégrafos.—Sección de Telégrafos.—Nego-
ciado 1.°—Circular nim. 2í>,~8obre enseña/iza obligato-
ria.—El limo. Sr. Subsecretario de este Ministerio,
con fecha 5 de Junio último, comunicó á esta Dirección
general lo siguiente:

«limo. Sr.: El Sr. Ministro do la Gobernación me
dice con esta fecha lo siguiente:—limo. Sr.: Por Real
orden expedida en 1." del actual por la Presidencia del
Consejo de Ministros y publicada en la Gaceta del si-
guiente día 2, se dictan varias disposiciones para el
mejor y más exacto cumplimiento de lo prevenido en
los artículos 10, 11, 15 y 13 t!eí Real decreto de 23 de
Febrero anterior relativo á la enseñanza primaria obli-
gatoria. De estas pievenciones, la 1.", tí," y 7." son las
que exigen de parte de los funcionarios de este depar-
tamento ministerial gran celo y energía en su ejecución,
y á este propósito, el Rey (Q. 1). G.) me ordena comu-
nicarlo á V. I. á fin de que, transcribiéndolo á las de-
pendencias de ese Centro, procure que se lleve á cabo
este servicio Con la diligencia que su importancia re-
quiere.—Do Real orden comunicada por dicho Sr. Mi-
nistro lo traslado á 'V. I. para su conocimiento y demás
efectos.»

Lo que á mi vez traslado á V. S, para los fines ex-
presados, transcribiendo á continuación las prevencio-
nes que en la anterior Real orden se citan, para que,
teniéndolas V. S. á la vista, cuide de su más exacto
cumplimiento.

Artículos 10, lí, lk y 13 del Real decreto de 23 de
Febrero último sobre cumplimiento de la ley de 9 de
Setiembre de 1857.

Art. 10. Todo funcioDario público, tanto del listado
como de la provincia ó del Municipio, cuyo sueldo ó
haber no exceda de 1.500 pesetas anuales, está obliga-
do á acreditar ante sus Jefes inmediatos que ha dado
ó da á sus hijos mayores de seis años, en Escuela pú-
blica ó privada ó en enseñanza doméstica, la instruc-
ción que determina la ley en sus artículos 2.", 3," y 5-",
según lus casos. Los que en adelante fueren nombrados
pura aquellos cargos no podrán tomar posesión de sus
destinos sin cumplir lo prevenido en el párrafo ante-
rior. Los peones camineros y cualquier otro empleado
cuya residencia se halle situada en condiciones que
hagan difícil ó peligrosa la asistencia de sus hijos alas
Escuelas podrán quedar exceptuados del cumplimiento
de este decreto, á propuesta de sus Jefes respectivos.

Art. 11. Los funcionarios públicos á que se refiero el
artículo 10 que actualmente se hallaren en posesión de
su destino deberán acreditar en el término de tres me-
ses, desde la publicación de este decreto, que cumplen
la prescripción de aquel artículo.

Art. 12. Los empleados que justifiquen haber cum-
plido los deberes que este decreto les impone sólo po-
drá» ser reparados por faltas én el desempeño de su
cargo, oyéndoles previamente en expediente' instruido
al efecto.

Art. 13. Los Jefes inmediatos de estos empleados

cuidará» de que sus subalternos no eludan las prece-
dentes disposiciones, y en su caso propondrán la sepa-
ración de los infractores.

Real orden expedida por la Presidencia del Consejo de
Ministros con fecha 1.a de Junio de 1883.

Excmo. Sr.: Para el más exacto cumplimiento de
lo prevenido en los artículos 10, 11, 12 y 13 del Real
decreto de 23 de Febrero último, S. Sí. el Eey (Q. D, G.)
ha tenido á bien resolver lo siguiente:

1.° Los Jefes do las oficinas, dependencias y esta-
blecimientos de toúas clases, sostenidos con fondos del
listado, de la provincia ó del Municipio, exigirán en
el plazo de tres meses, desde la fecha, á todos los fun-
cionarios que actualmente se hallen á sus órdenes, cu-
yos sueldos no excedan de 1.500 pesetas anuales, y que
tengan, hijos comprendidos en ¡a edad escolar señalada
en la ley de Instrucción pública, un certificado en que
se acredite que éstos reciben, en Escuela pública ó pri-
vada ó en enseñanza doméstica, la instrucción que de-
termina la ley en los artículos 2.°, 3." y 5.°

2." No se abonarán haberes á ios funcionarios que
en adelante fueren nombrados, hasta que justifiquen
lo dispuesto en la prevención 1.a

3." Quedan exceptuados del cumplimiento de las
prevenciones anteriores ios empleados ó dependientes
á que se refiere la úlÉima"parte del art. 10 del mencio-
nado decreto.

4.° El certificado será expedido, á petición de los
interesados, por los Maestros ó por las Maestras de las
Escuelas públicas, ó por los de las Escuelas privadas,
siempre qu3 éstos tengan el título profesional propio
de su respectiva clase y grado, gratuitamente por los
primeros en el papel que corresponda y con el V.° B.°
del Alcaide y el sello riela Alcaldía respectiva.

5.° Si los niños ó niñas reciben ó han recibido la
enseñanza doméstica, los interesados los presentarán á
examen ante el Maestro ó Maestra de la correspondien-
te Escuela pública, quienes están obligados á verificar
el acto, y á expedir el certificado gratuitamente como
en el caso anterior.

6.° Transcurrido el plazo señalado en la prevención
1.*, los referidos Jefes* remitirán dentro de los ocho días
siguientes al Gobernador de la provincia una relación
detallada de los funcionarios públicos que hubieren
presentado el certificado antedicho; otra de los? que no
hubieren cumplido lo mandado, y otra de los que se
bailaren exceptuados, ó no tuvieren hijos en la edad
señalada.

1.° Los Gobernadores de las provincias remitirán
inmediatamente las expresadas relaciones á los Minis-
terios respectivos, proponiendo lo que corresponda,
con arreglo al art. 13 del ya mencionado decreto; de-
cretarán la cesación de los empleados y funcionarios
de su nombramiento que no hubieren cumplido lo dis-
puesto en el mencionado decreto, y dispondrán lo con-
veniente para que los respectivos Jefes lleven á efecto la
de sus dependientes que se hallaren en el mismo caso.

Lo que de Real orden comunico á V. E. para su de-
bido cumplimiento. Dios guarde á V. E. muchos años.
Madrid 1.° de Junio de 1833.—P. Sagasta.

Madrid 1.° de Agosto de 1883.—El Director general,
Mutis
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SECCIÓN TÉCNICA.
HELIÓGRAFOS Y IIELIOSTATOS

Es indudable que, dado el desarrollo que ha
alcanzado la telegrafía eléctrica en la época ac-
tual, el establecimiento de comunicaciones de ca-
rácter permanente por otros medios que los que
la misma proporciona es completamente inad-
misible. Si la cuestión se considera bajo el punto
de vista científico, el acudir hoy á la telegrafía
óptica sería un lamentable retroceso en el campo
de las conquistas modernas; y si se la mira bajo el
industrial ó económico, debe rechazarse, porque,
exigiendo mayor número de puntos de escala,
hay necesidad de más personal para servir las
Estaciones y se experimenta una pérdida do tiem-
po notabilísima en la rapidez de la trasmisión;
base esencial del servicio telegráfico.

Pero si los sistemas que en general pudiéra-
mos llamar ópticos son inadmisibles para servi-
cios generales y permanentes, son en cambio
irreemplazables en aquellos casos en que, por
efecto de circunstancias especiales, se necesita
establecer comunicaciones volantes, cuyas Esta-
ciones se monten y desmonten en brevísimo tiem-
po, y en los cuales no se puede disponer ríe más
terreno del que materialmente se ocupa, como
sucede ordinariamente en las operaciones mili-
tares y en algunos otros casos extraordinarios.

Estudiando las cuestiones que á la telegrafía
óptica se refieren, nosotros habíamos creído, com-
parando entre sí los diferentes sistemas que en
esta clase de comunicaciones se emplean, que
con poca diferencia todos ofrecían las mismas
ventajas y presentaban los mismos inconvenien-
tes, dependiendo sólo su éxito, en último térmi-
no, más de la bondad y alcance de los anteojos
quédelos mecanismos que se empleasen; pero
después lie haber estudiado con toda la detención
que nos ha sido posible las comunicaciones ópti-
cas empleando heliógrafos, comunicaciones que
pueden ínejorarse mucho sustituyendo éstos por
helióstatQ^ podemos afirmar, sin temor de equi-
vocarnos, que entre ellas y las demás de su clase
existe la misma relación que entre los heliógra-
fos y la telegrafía eléctrica.

Sentado esto, entremos en materia.
, Los heliógrafos tienen por objeto, la trasmi-

sión del pensamiento á distancias con el auxilio
de la luz solar.,'Recibido directamente el haz lu-
minoso sobre-la. superficie, de un. espejo, debe ser
reflejada enuná dirección previamente; determi-
nada por los dos puntos que han de;ponerse en
•GO/inimicación, y ha de permanecer invariable-
mente en esta posición todo el tiempo que el ope-

rador desee, perdiéndola en el momento que al
mismo conveng'a.

Pijada la dirección del rayo reflejado, y no
siendo posible evitar los cambios de la del inci-
dente, que forzosamente varía con el movimiento
aparente del sol, el problema no puede tener más
solución que aquella que tenga por base, hacer
que el espejo tome posiciones tales, que neutra-
licen los efectos de las alteraciones que los cam-
bios del rayo incidente ejercen sobre el reflejado.

Un ligerísimo estudio del asunto nos permi-
tirá conocer los mecanismos que han de em-
plearse para conseguir este objeto.

Enseña la física elemental:
1.° Que cuando un rayo de luz cae sobre un

punto de una superficie reflectante, el rayo se
refleja, formando con el incidente un ángulo-
cuya bisectriz es precisamente la normal á la su-
perficie en el punto de incidencia.

2.° Que la normal y los rayos incidente y re-
flejado están en un mismo plano.

Si por lo dicho anteriormente el plano del es-
pejo ha de ser constantemente normal á la bi-
sectriz del ángulo formado poi* el rayo incidente
y el reflejado, y el segundo ha de tener una di-
rección fija, será necesario que el espejo siga en
sus movimientos á los que experimente el rayo
incidente, si ha de conseguirse el efecto que se
desea en el rayo reflejado.

Para comprender los cambios de posición que
debe experimentar el espejo, supongamos que la
semicircunferencia A GB (fig. 1.a) representa la
órbita aparente del sol, y A OB la traza del pia-
no vertical que pasa por ella, con el plano hori-
zontal . Sea M el punto donde está colocado el es-
pejo, y R el que debe recibir el rayo reflejado.
La dirección constante de éste será, por lo tan-
to, ER (1).

Admitamos que el sol se encuentra en el punto
¡$, y que el espejo está colocado de un modo que
el rayo incidente, que cruzando el espacio llega
á él,.se refleja en la dirección ER.

£i el astro pasa de S á S' recorriendo el ele- •
mentó SS' de la curva, lo hará por la combina-
ción de dos movimientos: uno horizontal, quesea-
tara medido por la proyección aa'. del elementó .
sobre la línea AB, y otro vertical, que medirá
la proyección W del mismo elemento sobre CÓ.

Ahora bien; si el rayo incidente que partien-
do de /S" viene á herir el espejo hade reflejarse-
siguiendo la primera dirección MR, será1 preciso

(1) I.os puntos E y íí, y por lo tanto lá línea E R, priedén ten
Una posición cualquiera en el espacio. LosS, S'E y Rno est
erum mistao plano; de modo que tampoco lo están las líneas. ;E
Eb '• y Éb, por mas que cada dos lo estén. . .

No se h& puesto la figura en proyecciones por evitar, cQiif
i 6 n , • • ' • : ". . ••• .- . ' . ••-. . ' . -.
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que el espejo siga al sol en estos dos movimien-
tos, para lo cual deberá hacer un giro sobre su
eje vertical, cuya amplitud angular estará deter-
minada por el ángulo &E&' medido horizontal-
mente, y otro alrededor de su eje horizontal, que
se medirá por el ángulo iEb' tomado sobre un
circulo vertical.

Estas conclusiones son las que sirven de base
en la construcción de los heliógrafos y de los he-
liostatos; la única diferencia que entre estos apa-
ratos existe se reduce á que mientras en los
primeros los movimientos horizontal y vertical
del espejo de que queda hecho mérito los hace el
operador á mano, en los segundos se verifica por
medio de mecanismos más ó menos complicados.

El heliógrafo (fig. 2.*) se reduce á un zócalo
de madera UW que puede afirmarse sólidamen-
te á una mesa con el auxilio de tres grapas ó tor-
nillos. En el centro de la plataforma se levanta
un eje metálico y sobre esta va montada una co-
rona dentada O, que puede girar horizontalmen-
te alrededor de él.

131 eje sobresale por la parte superior de la
corona lo bastante para recibir por enchufe el
marco semicircular metálico mm' que sostiene el
espejo 7¿, suspendido en los extremos de un diá-
metro horizontal, por medio de los tornillos t y I',
sobre los cuales puede girar. La pieza de enchu-
fe lleva un tornillo de presión R, el cual afirma el
marco, y por lo tanto, el espejo sobre el eje; de
modo que la corona y el espejo vienen por este
medio a formar un conjunto que hace al espejo
girar con la corona en las mismas cantidades an-
gulares que ésta gire.

T es un tornillo sin fin, cuya rosea engrana
en los dientes de la corona, permitiendo que
esta gire por cantidades pequeñísimas; lo que,
como fácilmente se comprende, es de todo punto
preciso.

Con este seneillo mecanismo está resuelta la
primera parte del problema; esto es, se pueden
hacer alrededor del eje vertical los movimientos
del espejo que determinan los cambios sobre
el plano horizontal correspondientes al ángulo
aEa' de la figura 1.*

Teniendo/la corona 720 dientes, puede decirse
que el movimiento es continuo; tal es la lentitud
con que el tornillo permite que se haga el giro.
Basta para convencerse de ello con fijar la aten-
ción en que á un octavo de vuelta del tornillo

corresponderá -JJJ- de la circunferencia de la co-
rona, ó sea una amplitud angular de menos de4' .

Para obtener el movimiento regular del es-
pejó alrededor de tí', lleva éste en el extremo
superior del diámetro vertical XX una tuerca de
unos cuatro centímetros de largo, artioulada á

charnela sobre el mareo, disposición que la per-
mite moverse en un plano vertical.

V es una varilla cilindrica de acero, cuya mi-
tad superior es de rosca ó tornillo, que entra en la
tuerca y puede avanzar ó retroceder en ella. La
mitad inferior de ía varilla es lisa, y enchufa e"n
el tubo metálico hueco H, entrando en él á vo-
luntad más ó menos, y quedando constituyendo
un solo cuerpo las dos piezas, cuando conviene,
por medio del tornillo de presión i.

El enchufe del marco del espejo lleva abierta
en sentido vertical una muesca de amplitud su-
ficiente para dejar pasar hasta el eje de giro la
cabeza de un manipulador Morse Q. Este mani-
pulador, cuya posición es perpendicular al plano
del espejo, gira con el sistema, lo que le permite
ocupar una posición constante, con relación á la
varilla y la tuerca.

El tubo JI lleva en su parte superior un bo-
tón en forma de doble casquete esférico a, que
sirve para facilitar el movimiento de rotación que
hay que imprimir á la varilla para que el tornillo
avance y retroceda en la tuerca, y además, para
que el movimiento sea posible, el tubo termina
en su parte inferior en una esferita que, entrando
en una cavidad hecha en la extremidad de la cara
superior del manipulador, forma una articula-
ción de nuez análoga á la que se usa en muchos
aparatos topográficos.

Para que la esfera no se salga, la abertura de
la cara del manipulador se cierra en parte con
una planchita de acero, que se sujeta con dbs tor-
nillos.

Claro es que los movimientos de rotación que
se impriman á la varilla y tubo harán entrar ó
salir el tornillo de la varilla V en la tuerca, y
determinarán movimientos del espejo alrededor
de W que le permitirán tomar las posiciones co-
rrespondientes al ángulo bSb' de la fig. 1.a, que-
dando, por lo tanto, el problema de la fijeza del
rayo reflejado completamente resuelto, y depen-
diendo sólo el resultado práctico que se obtenga
de la mayor ó menor destreza del operador en el
manejo simultáneo de los botones a. y T.

Sin el manipulador, el mecanismo no es más
que uno de los porta-luces que se emplean en los
microscopios solares; con. él, resulta un buen apa-
rato telegráfico, relativamente considerado.

Es sencillísimo comprender cómo el heliógra-
fo puede servir para la trasmisión de los telegra-
mas. Una vez conseguido que el rayo incidente
que recibe el espejo se refleje en la dirección de
los puntos que han de comunicar cuando el ma-
nipulador esté en su posición de trabajo, y que
persista en su dirección mientras el manipula-
dor conserve lasuya, claro es que el observador
que se enouentre en la Estación receptora reci-
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birá la imagen solar todo el tiempo que el mani-
pulador esté bajo, y la perderá cuando se coloque
en su posición de reposo, ó, lo que es lo mismo,
cuando el contacto con el yunque cese. A la tras-
misión de las i'&y&$ y puntos del Morse corres-
ponderán destellos largos y cortos de la luz solar,
y con alguna práctica, la recepción se hará sin
dificultad.

En cuanto á la trasmisión, siendo el manejo
del manipulador el mismo que el del Morse, es
sencillísimo para nuestros Oficiales; pero como á
la vez que se trasmite hay que manejar los boto-
nes a y T de la manera conveniente á seguir los
movimientos aparentes del sol, la cuestión se
complica bastante. Para obtener buen resultado,
la mano derecha se apoya en el botón a, y desde
él se imprimen los movimientos al manipulador,
á ia vez que, haciéndole girar, se baja ó sube el
espejo, y la izquierda se mantiene en el T y se
hacen simultáneamente los movimientos de la
corona dentada.

Haremos observar que,,como fácilmente se
deduce de lo que en seguida vamos á exponer,
aumentando la amplitud del cono luminoso con
la mayor distancia, es tanto más fácil hacer una
buena trasmisión cuanto más distantes estén las
Estaciones.

MONTAJE. La dirección del rayo reflejado en
el momento de la recepción, hemos dicho que
debe ser fija, y la que marca la línea que une el
centro de cada espejo con el punto en que aqué-
lla debe hacerse. Si el rayo se desvía de esta p j -
sición en sentido horizontal, la luz no se verá; y
si tiene lugar en el plano vertical, dará por re-
sultado la no percepción de la imagen solar si el
rayo queda bajo, y la producción de imágenes
fugaces semejantes á relámpagos, que sólo se
percibirán en el instante de pasar la luz por la
vista del que recibe, si quedase alto.

Como la trasmisión exige que el rayo de lu:
no se perciba mientras el manipulador no esté
en su posición de trabajo, es preciso marcar un
punto fijo en la línea que une el centro del espej'
con laEstaeióu receptora que sirva de guía para
fijar eii cada momento esta dirección. Cualquie:
dé los puntos que resultasen de la intersección de
la linea anterior con: las infinitas verticales que
pudieran considerarse comogeneratrices del pla-
no vertical qüeípor la misma lineapasa, resolve-
ría la cuestión ; :pérohay que subordinar la eíec-
.pión déla vertical al terreno de que puede; dispOí
nerse, por miañarte y por oti'a¡,á,quét;eispunt£
de dirección ó ctllwraAM presentaíuñcteiite brí¿

, (1)' Eüla necesidad dé darle úü Momtir'é, asile Üléníos fléai
"¡asido en 14 Memoria que. diriginiosa.la 13írecc?iofl!¿éneral- sobré

el establecimiento de heliógrafos entre Tarifa y. Táng-er.x

lo cuando le hiera el rayo reflejado, para que el
operador le perciba bien; de modo que si, para
mayor exactitud en la dirección, convendría que
el punto de altura y el centro del espejo estuvie-
sen lo más distantes posible, por la última de las
condiciones antes dichas debe moderarse esta
distancia, pues sabido es que la intensidad déla
luz es inversamente proporcional al cuadrado de,
.as mismas distancias.

En la práctica, situando la mira á tres ó cua-
;ro metros del espejo, se obtiene un buen resul-
tado.

Para fijar el punto de altura de una manera
nvariable se hace uso de una mira de hierro M
figura 3), cuyo grueso, si bien debe ser el sufi-
iiente para que sufra los embates del viento sin
moverse, ha de procurarse sea el menor posible,
pues con esto se obtiene mayor exactitud en la
alineación. Poniendo vientos á la mira puede em-
pleársela aunque sea delgada. Es -m una pantalla
¡ircular ó cuadrada que se mueve á lo largo de

la barra con el auxilio de una abrazadera, y que
se fija á la altura que se quiere por medio de un
tornillo de presión: a es una abrazaderita delga-
da y estrecha que corre y se fija en la barra
cuando es necesario de una manera análogaá »
la pantalla, pero que cuando la orientación está
hecha debe soldarse para que no tenga movi-
miento.

El montaje de la Estación se hace disponien-
do una mesa en el sitio conveniente y fijándo-
la sólidamente al suelo cuando su tablero esté
horizontal. Sobre éste se coloca la plataforma
del aparato, atornillándola convenientemente.

Para hacer la orientación se saca la varilla V
del tubo íf(ñg- 2.*); y haciendo girar la tuerca
X sobre su charnela, se pone la varilla vertical
sobre el espejo, con lo cual queda franca toda la
superficie de éste.

Se monta el espejo sobre su eje y se le hace
girar lo bastante para que, mirando por un pe-
queño círculo, libre del azogado, que existe en
su centro, éste presente una forma circular per-
fecta y se distinga bien la Kstación con que se
ha de corresponder. Durante esta operación, el
espejo se mantiene verticalmente, sosteniendo su
plano en el del marco WÍII. En esta situación se.
procede á alinear la mira, haciendo que un peón
la traiga á la línea, manteniendo la varilla verti-
cal. Buando ésto, sé ha conseguido, se. tiene fija-
da la dirección del plano vertical que, pasando
por el rayó reflejado, comprende á las Sos Esta-
ciones. ••. -, ..- ••;': '•• •• , ; ' .'• : •'.' -• ':-'c."k •'
,, ;, Para marcar el punto de altura, asegurada la •
miray.inanteniendo.el espejo.en la posición an-i

,íes:;dich.a,jse,dirige una visual por. su: centrp•isl<!;
puntp en que se enciieatra la Estación i

lili
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recibir. Esta visual cortará á la barra de la mira
en un punto a, y en él se fija la abrazadera ator-
nillándola fuertemente, soldándola después que
prácticamente se haya probado que ía orienta-
ción está bien hecha.

La pantalla M tiene por objeto recibir la ima-
gen solar reflejada, que sin su auxilio no sería vi-
sible en la Estación trasmisora, y por lo tanto,
no podría darla dirección.

Para funcionarse enchúfala varilla Vy se
hace girar el espejo alrededor del eje vertical
hasta que reciba el haz luminoso incidente, pro-
curando que los reflejados queden bajos para
que se distinga en el suelo la imag'en solar refle-
jada; esta imagen quedará á derecha ó izquierda
de la mira; pero haciendo entonces uso del torni-
llo T, se la atraerá á la barra, de modo que ésta
pase por su centro.

Conseguido esto, se sube ó baja el espejo, ha-
ciendo entrar ó salir la varilla V, y cuando está
próxima la imagen á la pantalla, se aprieta el
tornillo 5, y con el auxilio de los a y T se recti-
fica la operación, hasta que los centros de figura
de la pantalla é imagen coincidan.

Sólo resta para funcionar arreglar el juego
del manipulador; este juego lo reguila la distan-
cia que haya del centro de la pantalla al punto de
altura, puesto que, con el manipulador en posi-
ción de reposo, la imagen debe quedar en la pan-
talla, y en la de trabajo, su centro debe coinci-
dir con el punto de altura.

El tornillo r sirve para hacer el arreglo; pero
debe tenerse presente que cuanto menor sea la
amplitud de los movimientos del manipulador,
tanto menores serán las variaciones que sufrirá
la imagen solar al pasar de la pantülla al punto
de altura, y por lo tanto, la sacudida que por la
trasmisión sufre el espejo; y el trabajo desarrolla-
do será á la ve?, menor, y el resultado útil au-
mentará.

Los rayos do, luz que emanando del sol recibe
el espejo forman un tronco de cono, cuyas bases
mayor y menor son respectivamente el contorno
del disco luminoso solar visible desde el punto
en que el espejo se encuentra y el perímetro del
mismo espejo. Dedúcese de aquí que la cantidad
de luz que recibirá el espejo estará en relación
de su superficie y de la mayor ó menor inclina-
ción que su plaao tenga con relación al del disco
visible del sol. Cuando esta inclinación sea nula,
esto es, cuando loa planos del espejo y del disco
sean paralelos, recibirá el máximum de luz, y
cuando sea de noventa grados, no recibirá nin-
guna. \ •':•

El tróncp luininosó incidente producirá, otro
tronuo de CGÜO reflejado, simétrico al primero con
relación,á lá normal; al espejo en su centro; por

lo tanto, los rayos reflejados serán divergen-
tes (1), y de aquí que el campo de recepción se
extienda desde la Estación receptora á distancia
de la misma en todas direcciones, tanto mayores
cuanto mayores sean las que entre las Estaciones
existan.

El ángulo de divergencia es-bastante conside-
rable, pues en los espejos de los heliógrafos mon-
tados entre Tarifa y Tánger llega á alcanzar
hasta 27' y 30", resultando de esta divergencia
que las comunicaciones que se cambian entre es-
tos puntos se reciben perfectamente en casi toda
la zona habitada do los dos pueblos.

El inconveniente que hasta cierto punto pre-
senta esto para garantir el secreto de la corres-
pondencia heliográfica está compensado con cre-
ces por la mayor facilidad de poder mantener la
Estación receptora dentro del cono de luz, con lo
cual la comunicación se asegura. Cuanto más
próximo esté el punto Estación del eje del cono
reflejado, más intensa y limpia se recibirá la
imagen solar; resultando de aquí que no es bas-
tante que ai bajar el manipulador se vea el punto
de altura herido por el rayo de luz, sino que es
necesario asegurarse hasta donde sea posible de
que este rayo es el correspondiente al eje del
cono, tomando como tal la línea que une el cen-
tro del espejo con el de la imagen solar reflejada.

Una varilla Fque se dispone perpendicular-
mente á la barra de la mira en el punto de altnra
y á la dirección del rayo reflejado permite centrar
la imagen de modo que, si al bajar el manipula-
dor quedan iluminadas partes iguales de la ba->
rra de la mira por encima y por abajo del punto
de altura, y partes iguales de la varilla á derecha
6 izquierda del mismo punto, puede tenerse se-
guridad de que el cono reflejado ocupa la posi-
ción mas conveniente.

Como la dirección en que debe ser reflejado el
rayo de luz no es arbitraria, sino que en cada
caso particular está determinada por la línea que
une las Estaciones que han de corresponderse,
omitimos el exponer las ventajas ó inconvenien-
tes que resultan de la mayor ó menor inclina-
ción que esta línea tenga con respecto á la Norte-
Sur; pero sí liaremos observar que para que los
dos espejos situados en las dos Estaciones estén
en condiciones de cambiar susseñales,han de ser
sus planos perpendiculares entre sí; resultando
de aquí que cuanto más favorable sea la disposi-
ción en una Estación, tanto peor será en la otra.
Cuando el rayo incidente se recibe á 45 .grados,
las dos Estaciones se encuentran en las mejores
circunstancias.

(1) Hay que tener en cuenta q[,ue sólo considerados espejos
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Pudiera hacerse, á nuestro entender, que en
todos los casos las dos Estaciones recibieran la
luz en buenas condiciones empleando una doble
reflexión; pero esto complicaría el mecanismo y
debilitaría considerablemente 3a intensidad de la
imagen.

La elección délos puntos en que deben si-
tuarse las Estaciones es de la mayor importan-
cia. En cuanto sea dable, deben estar aisladas y
separadas de los edificios ó cuerpos que presen-
ten superficies reflectantes, y á ser posible, debe
hacerse que la luz se proyecte sobre fondo os-
curo. Las superficies reflectantes que el rayo de
luz reflejado encuentra en su camino producen
confusión y cambios de posición en la imag'en
que molestan bastante para hacer la recepción.

Entre Tarifa y Tánger, la superficie del mar
da lugar á este fenómeno, por io cual se han si-
tuado las Estaciones en los puntos más altos de
que se ha podido disponer.

Hubiéramos deseado estudiar prácticamente
los efectos de la calina sobre las comunicacio-
nes heliográficas; pero no nos ha sido posible.
Presumimos que la g-ran cantidad de vapor de
agua que por consecuencia del excesivo calor que
se experimenta en la costa meridional de España
y en su correspondiente de África, cambiando
frecuentemente la densidad del aire, ha de pro-
ducir desviaciones de la dirección del rayo de
luz, y la movilidad de las capas atmosféricas lia
de determinar cambios de posición de la ima-
gen; pero, como hemos dicho, no nos es posible
dar detalles sobre la influencia del fenómeno.

Por último, como el plano vertical que deter-
mina la órbita aparente del sol forma con la di-
rección en que los rayos solares han de reflejarse
un ángulo variable con la declinación del as-
tro (1), los ángulos aEa' y lEh' delafig1.1.a no
serán iguales para tiempos iguales, pues claro es
que las proyecciones de los elementos circulares
iguales que el sol recorrerá, en cada unidad de
tiempo se relacionarán con 3a posición que ten-
ga el elemento respecto á los ejes de proyec-
ción y ai punto E donde el espejo está situado,
resultando de aquí que mientras en ciertas ho-
ras es posible comunicar palabras enteras sin to-
car á los tornillos del aparato, en otras apenas se
pueden trasmitir, dos letras sin hacerlos funcio-
nar. Entre Tarifa y Tánger, hasta las tres de la
tarde se está en el primer casó, y el servicio se
hace con mucha facilidad; pero desde esta hora
en.adelante se dificulta mucho: Creemos que la
práctica obviará bastante este inconveniente.

(1) Es el arco comprendido entre el astro y el Ecuador, medido
¿n el círculo máximo que, pasando por 1( a polca <iei mundo, es per-
pendicular al Ecuador.

La distancia á que es posible comunicar con
aparatos heliográficos puede ser muy considera-
ble: para fijarla teóricamente, bastaría conside-
rar que la intensidad de la luz crece en razón de
la superficie del espejo, y decrece proporciónal-
mente con el cuadrado de la distancia; de modo
que, aumentando la primera, podrá acrecentarse
la segunda sin perder intensidad.

Parece inútil decir que los movimientos á que
lia de someterse el espejo para 1?. trasmisión po-
nen un límite no muy grande á sus dimensiones.
Como datos prácticos podemos manifestar que los
heliógrafos que funcionan entre Tarifa y Táng'er,
cuyos espejos apenas alcanzan á tres decímetros
de diámetro, producen luces tan intensas, que en
días despejados y estando bien enfocados lasti-
man la vista. La distancia entre ambos puntos es
próximamente de 40 kilómetros. Además, el ge-
neral inglés G-ougii obtuvo un éxito completo en
Setiembre de 1880, durante la guerra del Afganis-
tán, empleando heliógrafos de espejos cóncavos,
de forma oval, á distancias de 10 á 15 leguas, en-
tre Hobat y Gandahar. Los heliógrafos se coloca-
ban sobre trípodes, y un sector graduado permi-
tía hacer la orientación.

Para terminar con los heliógrafos, haremos
notar que cuando las comunicaciones han de. es-
tablecerse entre puntos muy distantes, la orienta-
ción no puede hacerse á la simple vista, y que el
limitarse sólo á quitar el azogue del centro del es-
pejo es un mal, porque el rayo visual se debilita
mucho por la refracción que sufre al atravesar el
cristal. Debia, á nuestro juicio, agujerearse el
espejo y marcar su centro por la intersección de
dos hilos capilares, lo que no se hace.

Para la orientación á grandes distancias, hay
que emplear aparatos geodésicos ó topográficos.

HBUOSTATOS. Consignamos al principio de es-
te trabajo que entre los heliógrafos y los helios-
ta'tos no existe más diferencia que la que resulta
de la distinta manera de comunicar los movi-
mientos al espejo en una y otra clase de aparatos,
pues mientras en los primeros se hacen á mano,
como dejamos expuesto, en los segundos se ha-
cen por medios mecánicos, más ó menos compli-
cados, resultando de aquí que los heliostatos son
más delicados, y su orientación y uso exige más
conocimientos que los heliógrafos.

El frecuente empleo que de los heliostatos se
hace eu astronomía y fotografía ha dado lugar
a que existan multitud de sistemas, entre los cua*
los se distinguen principalmente los de Gambey,
Foucault y Silbermann. Siendo el del primero
bastante costoso y complicada su instalación,
pues exige ia verificación de algunos cálculos es-
pecialesjno construyéndose el segundo generalf
mente más que para reflejar rayos horizontales
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nosotros sólo nos ocuparemos del tercero, al cual
, consideramos como el más á propósito para apli-
. cáciones telegráficas.

HELIOSTATO DE SILBBRMANN. Sobre una pla-
taforma metálica Xffig-. 4.a), móvil alrededor de
un eje vertical y provista de un nivel y en rela-
ción con tres tornillos nivelantes rt van fijos,

; ocupando los extremos de un diámetro, dos mon-
: tan tes, P ' que reciben el tambor B, el cual lleva el
! aparato de relojería. Este produce la rotación del
• tubo F, la cual se puede detener á voluntad, ha-

ciendo uso del botón de pinza Q, que comprime
el reborde de la parte inferior del tubo. La parte
superior termina en una pieza cuadrada g, la
cual lleva una abertura que deja libre paso al
arco B.H', La posición de este arco se fija cuan-
do conviene haciendo uso del tornillo de pre-
sión V.

Dentro del tubo F, y concéntrico con él, va
fijado á la tapadera del tambor un segundo tubo
que sobresale del 7''lo bastante para recibir en su
parte superior el plano del reloj ecuatorial c (1).

(1) Este reloj so construye con mucha facilidad. Sobre la su-
perficie que debe servirlo do plano so traza una circunferencia tío

. radio arbitrario, la cual aa divide en veinticuatro ¡mrtos iguales.
Lfts XH so marcan en \n extremidad del diámetro ÍJUO nías con-
venga, y ao sigue la numeración de las horas como ile ordinario.
La división debe corresponder con otrna iguales, hedías en el
"borde del reloj, y en su cara inferior, si so fiuiere tjuo sirvu en
todo tiempo, Un el centro ae fija el gnomon ó estilóte, cuya som-
bra ha de marcar las novas, situándolo exactamente perpendi-
cular al plano del reloj.

Ya sólo hay que orientarle; osto es, colocarle en una posición
paralela al lidiador. Para esto so necesita conocer la latitud del
punto dondo el reloj ha de situarse, y con este dato sa construyo
un triángulo rectángulo do madera, en el cual uno do los ángulos
tlebeser la referida latitud.

Se hace coincidir el cateto opuesto al ángulo igml á la latitud
con ,1a meridiana del punto donde el reloj va íi situarse, haciendo
(jue el vórtice de esto ángulo mire al Mediodía, y se hace coinci-
dir la línea de las XII de! reloj con la hipotonusa do! triángulo
rectángulo, manteniendo los planos del reloj y del triángulo per-
pendiculares entre sí.

En eatn posición se üjael reloj; se quita el triangulo, y la orien-
tación está hecha.

Creemos conveniente indicar que las latitudes son: para Ta-
rifa, 35* 59' 57'; y para Tánger, 35" 47' 13".

El reloj marcará las horas:
Ka el plano superior..... Del 21 de Marzo al 23 do Setiembre.

. En el borde Los días que el sol esté en el Ecuador.
; En el plano inferior 23 de Setiemhro al 21 de Marzo,

... La meridiana aa marca, bien por la brújula, teniendo en cuenta
las variaciones por declinación, tríen siguiendo cualquiera de los
procedimientos siguientes:

; 1." Se toma una plomada y se esperaduraute la noche el mo-
mento .en que la polar y la estrella del carro más próxima á la
lanza se encuentran én línea con la plomada, y se toma la direc-
ción con una segunda plomada. La línea de las dos plomadas ea la
morid ¡ana.

ü.u Se toma una plancheta ó mesa, y puesto horizontal el ta-
blero, secoloea en el centro, perfectamente vertical, una varilla
q.Ue so-la.hace terminar en ángulo recto por una planchuela que
lavaUii agújenlo pequeño. Con esta disposición, los planos de
la plaáchueía y del tablero serán paralelos. Tomando como ceu-
tro el |miito donde hade colocársela varilla, so trazan varios
círculoSConcéntricos, y se observan los momentos en que el rayo
(te luzjqáe .jasa por el agujero de la planchita cae en cada una
de las clróúnferéncmg antes y después do mediodía, los cuales se

Por último, en el interior del segundo tubo va
un eje que, como el tubo F, participa del movi-
miento de la relojería, el cual sobresale lo nece-
sario para recibir en su parte superior otra pieza
cuadrada análoga á la que lleva F, la cual deja
paso, por su correspondiente ranura, al arco / / '
y conduce la aguja que marca las horas sobre el
plano del reloj. El arco / / ' , que se llama arco de
declinación, se fija donde conviene con el auxi-
lio de un tornillo de presión Q'.

Los arcos / / ' y BU' llevan en las extremida-
des TI é / , en dirección de sus radios, dos espigas
metálicas que pueden girar libremente sobre sí
mismas, las cuales sostienen dos horquillas, cu-
yos extremos sirven de cajera á los de un eje que
ocupa la parte inferior del espejo. Este eje está
situado perpenuicularmente á la longitud del es-
pejo, y pasa por su centro de gravedad.

Dos palancas le y cd articulan sus extremida-
des, por una parte, en los puntos &y Í¿ de las hor-
quillas, á distancias ig'ualcs del punto o, é igua-
les á la longitud de ias palancas, que lo son entre
sí, y por otra, se reúnen á un botón c, que puede
correr h lo largo de la ranura practicada en la
pieza oc, formándose así el rombo articulado
obed, cuya diagonal oc dividirá constantemente
al ánguilo fioden dos partes iguales. Si se fija
normalmente ai espejo la pieza oc, se tendrá evi-
dentemente que la normal IV, que está en la mis-
ma dirección que esta pieza, será la bisectriz del
ángulo ho(¿que forman las espigas R é 1, cual-
quiera que sea la posición del espejo.

El tambor J3, que, como hemos dicho, va apo-
yado en las piezas P\ gira con todo el aparato en
un plano vertical, en el cual se fija en la posición
que se quiere por medio de un tornillo. En uno-
de los montantes va un nónius, y apoyado en el
cilindro el sector de latitud A. Cuando marca éste
cero, el eje del tambor, y por lo tanto el del apa-
rato, está vertical.

Sobre la plataforma, y perpendicularmente á
la línea que corresponde al diámetro que ocupan
los montantes, va trazada otra línea que sirve
para hacer la orientación.

MONTAJE.—Sobre la mesa en que ha de mon-
tarse el aparato se traza la meridiana. Se pone
horizontal la plataforma, y se hace coincidir la
línea trazada en ella con la meridiana. Se da
la inclinación conveniente al aparato, haciendo
que el sector de latitud marque la que correspon-
da al punto donde la instalación ha de hacerse.
Con estas operaciones, el reloj queda paralelo al
Ecuador.

señalan. Los arcos que resultan determinados en cada.circunfe-
rencia se dividen en dos partes iguales, y. lá media de estas l í -
neas de división será ia meridiana. ••
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Se hace que el reloj marque la hora verdadera
del punto Estación (1), con lo cual se consigue
que el centro del sol esté en el plano del arco 11'
y se obliga á la espiga / h tomar una dirección
paralela al rayo incidente.

Para conseguir esto, habría que determinar
la declinación solar y hacer que el arco IP fuese
complemento de esta declinación; pero, para evi-
tar este trabajo, el autor se vale del medio prác-
tico siguiente, que da el mismo resultado y es
muy sencillo.

En 1' coloca una planehita agujereada y en P
una pequeña mira; pero de tal manera que la lí-
nea T P sea paralela á la espiga IM. Se mueve el
arco II' hasta que el rayo de sol que penetra por
el ag'ujero de la plancha caiga en el centro de la
mira; y como la línea que marcan estos dos pun-
tos es paralela á la dirección de la espig*a, se tie-
ne conseguido el objeto.

La instalación se termina poniendo la espi-
ga IIM en la dirección en que el rayo debe ser
reflejado.

Como las espigas están en dirección de los ra_
yos incidente y reflejado y forman en todos sus
movimientos los lados ob y od del rombo articu-
lado, creemos inútil decir que en todos los casos,
la normal divide á dicho ángulo en dos partes
iguales, y quedan cumplidas todas las condicio-
nes necesarias para !a completa solución del pro-
blema.

Al terminar este artículo llega á nuestras ma-
nos el último número de Le Journal Tele¿rrap7ii-
pie, el cual, al dar cuenta de los trabajos que está
verificando Mr. Adam para ligar por un sistema
óptico las islas Mauricio y Reunión, manifiesta ei
comandante Bridet el temor que la comisión tenía
de no percibir la luz á la distancia de 245 kilóme-
tros áque funcionaban, siendo así que disponían
de un espejo de un metro de diámetro.

Nosotros no comprendemos el fundamento de
este temor, pues ya dijimos que, en las comuni-
caciones heliográficas, el límite de la distancia

(1) Es fácil determinar ¡ahora verdadera cuando se tiene un
buen cronómetro arreglado á la del meridiano principal y se cono-
ce ia longitud geográfica del lugar on que se opera, pues bastará
agregará ta hora que el cronómetro marque 4' porcada grado
de diferencia, si Iá longitud es O, y. restarle los misinos 4 ' por gra-
do si es E. • • . . . . ' • ' •

Si la longitud no se coaoce, hay que determinarla por observa-
ciones astronómicas, que se hacen sin gran dificultad con el teodo-
lito ó el sextante, y se relacionan después con las1 indicaciones del
cronómetro.

Por el momento creamos liaste aabef que las longitudes de Ta -
rifa y Tánger, con relación al meridiano de San Fernando, soh
de Io y algunos minutos solamente; de modo que para instalar en

. estos puntos heliostatos, pueden, con suficiente aproximación, to-
marse para suá horas verdaderas la que marquen.los cronómetros

-.del observatorio de San Fernando; y como la comunicación tele-
. gráfica de éste coa dichas estaciones «s fácil; s í hay ¡necesidad de
'••h£tceí:él": montaje,- puede pedirse. ía hora en e l momento preciso y
nrregíar el reloj . ' " • .

lo ha de fijar el diámetro del espejo y con sólo

aplicar la fórmula -p- — m~-j7Yñi> 9 u e esíable-

ce las relaciones entre las intensidades de las lu-
ces reflejadas por superficies circulares de igual
naturaleza que reciben la luz de un mismo foco,
y en la cual d y D representan el diámetro y dis-
tancia k que funciona el espejo de intensidad 7,
d' y D' las correspondientes á I' y m un coefi-
ciente práctico de pérdida por difusión y demás
causas, se hubiera venido en conocimiento de que
la luz se percibiría en la forma que se indica en
la carta.

Partiendo de una experiencia práctica ante-
rior, que para nosotros será la hecha entre Tán-
ger y Tarifa, tenemos para este punto

d " 3 decímetros
i? = 4 kilómetros
d'" 10 decímetros

D' =^245 kilómetros

y resultará ~ rr: m \ ^ ^ T = m>< 3'375 d e

donde J' =r m X -x~ / despreciando fracciones.

Aunque se suponga m — 0,50, se tiene / ' = — 1.

Las dimensiones que alcanza la imagen en
Tánger y su intensidad luminosa aun reducida

á -;—, serían mayores que las respectivas á las

que presenta el planeta Venus, con el que mon-
sieur Bridet compara la luz observada haciendo
uso de anteojos regulares.

La fórmula, cuando las superficies no son cir-

, en laeulares, se trasforma en -=7- = m n

cual Sy S' representan las áreas de los espejos.

FRANCISCO PÉREZ BLANCA.

LOS TRABAJOS DEL SEÑOR BONNET

Entré los muchos individuos de Telégrafos
dedicados con verdadero ahinco al estudio de los
problemas eléctricos, figura ventajosamente el
Subdirector D.. Enrique Bonnet, cuyos asiduos
trabajos han merecido siempre la unánime acep-
tación y el honroso beneplácito de los Jefes del
Cuerpo.

En la pasada exposición de electricidad cele-
brada en Paris fueron premiados con medalla de
plata los aparatos que presentó nuestro ilustrado
compañero, entre los cuales llamaron la atención
del Jurado el sistema micro4eie/ómco,qne no cesó
de funcionar en ía sección española, y el aparato
eléctrico-automátioo aplicado á la iluminación
de unayaliza con el fin de señalar el paso librea
la navegación en las costas. --.i.



358 REVÍSTA

De ambos aparatos y de sus importantes apli-
caciones vamos á ocuparnos en este número.

Audiciones telefónicas.
El Sr. Bonnet, que asistió como expositor al

gran certamen eléctrico de París, fue vivamente
impresionado por las audiciones telefónicas esta-
blecidas entre el teatro de la Opera y el Palacio
de la Industria.

La emulación es un gran elemento de fuerza
para las personas estudiosas.

Ante los maravillosos resultados obtenidos en
aquellas pruebas telefónicas de París, sintió na-

ncer el Sr. Bonnet su deseo de establecer en Espa-
. üá, con su aparato micro-telefónico, audiciones
anaíog'as; y efectivamente, aún no había trascu-
rrido un año desde ia exposición de París, cuan-
do con éxito asombroso pudieron escuchar las
personas inteligentes de Cádiz las óperas canta-
das en el teatro Principal de dicha ciudad desde
el domicilio del inventor del aparato.

El resultado superó las más halagüeñas espe-
ranzas, y Jas impresiones recibidas por el audi-
torio al aplicar ios oídos á las trompetillas de ma-
dera que reproducían con tanta exactitud y deli-
cadeza los sonidos emitidos ¡i tan grande distan-
cia, se manifestaron en señales de'admiración y
de júbilo.

Aquellas notas tan puras, tan distintas que la
electricidad hacía llegar á través de un sencillo
alambre de 300 metros de longitud y oclio déoN
mos de milímetro de diámetro, producían un
efecto indescriptible.

Para esta nueva y curiosa aplicación de la
electricidad ideó el Sr. Bonnet un montaje suma-
mente sencillo y económico.

Las audiciones duraron dieciséis noches.
La figura 1.a bastará para hacer compren-

der la disposición del montaje y la marcha de
las corrientes.

Los dos micrófonos trasmisores J 0 / ' , coloca-
dos cada uno á un lado de la escena, en el exte-
rior de los palcos proscenios y a una altura de 2
metros y 50 centímetros del tablado, estaban en

- O — O — 0 -

Fig. l.'-Ocho teléfonos on circuito.

contíinicaeióh por uno de sus extremos con las
pilas Pjp'\ compuesta cada una de 3 elementos
de sosa cáustica, y por el otro con el hilo induc-
tor de las bobinas de inducción BB' y la tierra T.

El hilo inducido de las bobinas, que para dis,r
tinguirlo va indicado en la figura coü curvas
de puntos, comunica también por uno de sus
extremos con la tierra 5", y por el otro con la- lí»
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nea L, los ocho teléfonos receptores y la tierra T, \
Sabido esto, es ya bien fácil explicarnos la |

marcha de las corrientes. i
Por la simple inspección de la figura, se ve ¡

que, estando las pilas PPr en circuito cerrado, es
decir, estando todo dispuesto para funcionar, la
corriente que parte del polo positivo de dichas
pilas, después de pasar por los micrófonos MJlf,
atraviesa el hilo grueso ó inductor de las bobi-
nas ££', imana á su paso el núcleo de hierro
dulce que forma el interior de cada una y vuel-
ve al polo negativo, completándose así este cir-
cuito puramente local, y par el que pasa constan-
temente una corriente eléctrica.

Ahora bien; ínterin no llegue algún sonido á
herir la plancha vibrante; de los micrófonos, el
circuito inducido permanecerá inactivo y ningu-
na corriente atravesará la línea L, pues luég'd*
que las ondas sonoras lleg-uen á alcanzar la plan-
cha harán vibrar á ésta y por su intermediación á
las seis barritas de carbón que se ven en cada mi-
crófono Mil', las cuales, por estar en equilibrio
instable sobre las traviesas, también de carbón,
en que se apoyan, harán variar 3a resistencia de la
corriente, según cierren más ó menos perfecta-
mente e! circuito, y convertirán la corriente cons-
tante de las pilas en corrientes ondulatorias.

Estas corrientes ondulatorias, al atravesar el
hilo inductor de las ljobinas; determinarán cam-
bios de intensidad en la imanación de los nú-
cleos, cuyas variaciones son suficientes para pro-
ducir por inducción corrientes bastante enérgi-
cas en el hilo inducido de cada una. Estas nuevas
corrientes, llamadas inducidas, son las que, atra-
vesando la línea L, actúan sobre los teléfonos re-
ceptores, dejan oir en ellas los sonidos enviados
por los micrófonos y van á perderse últimamen-
te en T.

Para evitar hasta la menor complicación en el
montaje, se sustituyeron las piias Leclanché em-
pleadas primeramente por otras de sosa cáustica.
Aquéllas, polarizándose á los diez minutos próxi-
mamente de estar en circuito cerrado, eran inca-
paces de servir durante tocio un acto, lo cual exi-
gía otra pila de repuesto para cada trasmisor y
un conmutador para reemplazar las unas por las
otras cada diez minutos, á. fin de que se despola-
rizasen durante el reposo. El empleo de las pilas
de sosa cáustica, que se sostienen perfectamente
en circuito cerrado el espacio de tiempo suficiente
para una representación teatral, evitó este incon-
veniente.

Asimismo, y por dificultades de carácter eco-
nómico muy dignas de tenerse en cuenta, se co-
locaron los trasmisores sobre los muros de los
palcos proscenios, en vez de instalarlos, como se
hizo en la Gran Opera de París; y como la razón
natural aconseja, a ambos lados dé la concha, si-
tio el más próximo á la orquesta y que recibe más
directamente las ondas sonoras producidas por la
voz Se los cantantes. Pero su instalación en este
sitio representaba un gasto relativamente enor-
me, lo cual se comprende fácilmente si se tiene en
cuenta que los trasmisores no hubieran podido
descansar sobre el tablado, cuyas trepidaciones
habrían impedido de todo punto la audición.

• En el teatro de la Gran Opera se contaban has-
ta siete trasmisiones del sistema Ader á cada lado
de ja concha, las cuales descansaban en zócalos

de plomo, soportados por cuatro pies de cautehouc
que impedían que las láminas vibrantes sufriesen
las trepidaciones del piso.

Por la misma razón, y á pesar de que la expe-
riencia aconseja el empleo del hilo de vuelta eu
los circuitos telefónicos, se suprimió éste, dando
tierra á los aparatos en cada extremo de la línea.

El éxito, en opinión de todos los que disfruta-
ron de esas audiciones, y según D. Alfonso Már-
quez, que las describió extensamente en. la revista
cintífica de Cádiz titulada La Academia, no pudo
ser más completo.

Las voces de los artistas fueron fácilmente re-
producidas; los aplausos, la orquesta, aun en sus
acordes más pianos, los murmullos del público
durante los entreactos, hasta la campanilla que
avisa antes de alzarse el telón, todo pudo apre-
ciarse en dichas audiciones, lo mismo que si se
hubiese estado en la sala del teatro. ¡Las estacio-
nes micro-telefónicas del Sr. Bonnet obtuvieron
un triunfo envidiable!

Aparato electro- automático aplicado & 3a ilumi-
nación de una vallza.

Este ingenioso aparato, debido á los señores
La Orden y Bonnet, está prestando hace ya más
do dos años excelentes servicios á la entrada del
puerto de Cádiz sobre el bajo denominado Las
Puercas.

La idea predominante en sus inventores con-
sistió en producir una luz que no fuese fija, sino
de destellos, y que se mostrara á la simple vista á
unos cuantos kilómetros de distancia.

Insignificancia en eü gasto de entretenimien-
to, automatismo y condiciones tales que sólo
funcionara en las horas de. la noche, quedando
inactivo en las horas restantes, todo esto logra-
ron obtener tras laboriosos ensayos los invento-
res señores Bonnet y La Orden.

Antes de reseñar el mecanismo del aparato
electro-automático,nos permitiremos dar algunos
detalles sobre el emplazamiento de la valiza, cu-

ya vista general damos en la figura 2.a que.acom-
paña á este artículo. • • • :.•••'•>
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El Trajo de Las Puercas está formado por un
trozo de roca que se descubre en parte á la baja-
mar y queda cubierta en la pleamar. Dista unos
1.500 metros próximamente del baluarte de Can-
delaria, que es el punto de la costa más inmedia-
to. En aquel sitio está colocado un tubo de hierro
de 7 metros 50 centímetros de altura y 80 centí-
metros de diámetro interior, empotrado en la ro-
ca, á metro y medio de profundidad y relleno
hasta la mitad dé su altura de hormigón hidráu-
lico. íSn la parte,superior hay un cuerpo dividido
en tres secciones horizontales, provistas de puer-
tas, que se cierran herméticamente con tornillos,
y en estas secciones están colocados todos los
aparatos para la producción de la luz que rese-
ñaremos más adelante. Sobre este cuerpo esta la
farola de forma exágonal y terminando en un
casquete de metal, en cuya parte superior lleva
un pequeño pararrayos.

tía elegante balcoucülo circular que rodea el
tubo á la altura de los depósitos permite mani-
obrar cómodamente en la renovación quincenal
dé los materiales para el consumo de la.luz y£en
la limpieza de la farola.

Para no hacernos molestos omitamos algunos
otros detalles de menor importancia, y vengamos
á explicar el mecanismo interior de la valiza,
cuya tarea nos facilitará la figura 2.a, en la cual
se han supuesto las diferentes piezas de que se
compone el aparato colocadas de una manera
convencional, con el fin de que, siendo todas ellas
visibles en un mismo plano, se haga más fácil la
comprensión de su mecanismo.

L es un depósito de cobre capaz de contener
cinco litros de bencina, que termina en un tubo
circular, dentro del cual hay un mechero de seis
milímetros de diámetro, una pantalla plana,
adherida á una palanca que gira sobre iin eje O
y termina, en A, viene á cubrir el mechero ó se
separa de él, según que la armadura Á del elec-
tro-iman E sea ó no atraída por éste.

Como se ve por la inspección de la figura 3.*
las pilas PP' actúan sobre dos circuitos distin-
tos. La primera, compuesta de ocho elementos
Daniell, formando dos baterías de á cuatro en ten-
sión, comunica continuamente con un elemento
secundario Planté S. uno de los polos de este
elemento secundario está en comunicación con

lá; armadura A; el polo Opuesto comunica con
uno de los extremos del hilo inductor de la bobi-
na1 de Ruhmkorff i?, en la cual el otro extremo lo
está á su vez con una pieza metálica C'que lleva
un contacto de platino.

En cuanto a la pila P', formada de tres ele-
mentos también Danioll, su polo positivo comu-
nica con uno de los dos tornillos de empalme que
se ven en la platina de un interruptor automáti-
co R; el negativo con una de las hélices del
electro-imán E, y la otra hélice con el segundo
tornillo de empalme del interruptor.

Antes de explicar la marcha de las corrientes;
veamos el mecanismo interior de 11, cuya pieza
es, en nuestro concepto, la más original é inge-
niosa del aparato de que nos ocupamos. Un mo-

vimiento de relojería, que tiene cuerda para cua-
renta y cinco días, hace,girar los dos móviles
circulares que se ven en la figura. M inferior,
que es de metal y gira sobre su eje en veinticuatro
horas, lleva adaptado un semiciroulo. de marfil
destinado á interrumpir la comunicación con el
muelle M, que se apoya contra él.

Así, durante el día", esto es, en las horas de las
seis de la mañana á las seis de la tarde, en las que
pasa el semicírculo do marfil en contacto con
el muelle M, ésto queda eléctricamente aislado
del resto del aparato, y la comunicación con la
pila P' ostá cortada en,dicho muelle. Pero á las
seis de la tarde, el Semicírculo de aiáffii salo del
contacto con el muelle M, y éste viene á apoyarse
durante otras doce horas, desde las seis de la tar-
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de á las seis de la mañana, sobre la superficie de
metal del móvil, la cual comunica por la masa
del aparato coa el tope 1.

El otro móvil que se ve en la parte superior de
R esta en contacto con el extremo de un muelle
Ñ, el cual sólo comunica con el tornillo de la de-
recha de la platina y con el electro-imán E, es-
tando eléctricamente aislado del resto del inte-
rruptor.

Este segundo móvil es de marfil, y termina en
dientes de la misma materia, los cuales levantan
ó dejan caer á 7? sobre su tope /, estando dis-
puesto su movimiento giratorio de manera que
cada medio minuto haga pasar un diente por el
extremo del muelle M, y de este intervalo de
tiempo, veinte segundos esté dicho muelle le-
vantado de su tope/, y sólo.los diez segundos
restantes venga á caer sobre él, estableciendo el
contacto.

Si se tiene ahora presente que iV comunica
con el electro-iman B, fácilmente se concibe que
durante los diez segundos que el tope /es té en
contacto con el muelle N, se cerrará el circuito
de la pila P', y la corriente de dicha pila actuará
sobre el electro-imán E, que atraerá su armadu-
ra. Mas al ser atraída la armadura A, se produci-
rán dos efectos: 1.", la palanca, al girar en O, se-
parará la pantalla del tubo, y dejará libre la me-
sa; 2.°, la varilla metálica i™ vendrá á apoyarse
en el contacto de platino de la pieza O, y cerrará
así el circuito correspondiente á la pila P.

Fácilmente se comprenderá ahora lo que pasa
entonces en este circuito. La corriente de las dos
baterías, condensada en el elemento secundario
S, atravesará el hilo inductor de la bobina de
ítuhmkorff, y engendrará en el inducido una
corriente lo suficientemente intensa para hacer
saltar la chispa eléctrica entre los extremos de
dicho hilo inducido, aun cuando las dos partes
de éste se hallen á más de seis milímetros de dis-
tancia.

Ahora bien; los extremos del hilo inducido de
la bobina B, perfectamente aislados en tubos
cautehouc, van á terminar en el mechero; uno
de ellos tocando la mecha, y el otro A seis milí-
metros por encima de ella, y quedando por cima
también de la pantalla, cuando ésta viene á ta-
par el mechero. Si, pues, entre ambas puntas del
hilo inducido salta la intensa chispa que produce
la bobina de Ruhmkorff, claro es que encenderá
la mecha al encontrarla en su paso.

La luz queda así encendida todo el tiempo que
el muelle Nse apoye sobre su tope 1, que ya he-
mos dicho lo efectúa durante diez segundos. Al
cabo de éstos, el móvil dentado vuelve a levantar
el muelle, interrumpe el circuito de la pila P', y
entonces el electro-imán Jí deja en libertad á la
armadura A, que vuelve á su posición natural,
solicitada por un ligero antagonista.

Pero al separarse A del electro-imán, se re-
producen los dos efectos anteriores, si bien en
sentido opuesto; esto es, al salir T del contacto
C, deja cortado el circuito de la bobina Ruhm-
korff, cesando, por lo tanto, de saltar la chispa
entre las extremidades del hilo inducido; al
mismo tiempo, la palanca, al volver á girar en O,
lleva otra vez la pantalla sobre el tubo del depó-
sito L, y apaga la mecha, que, de uo ser así, con-
tinuaría aun encendida.

Vemos, pues, que cada minuto se repetirá la
misma operación, dejándose ver por intervalos
constantes un destello luminoso que, aunque re-
lativamente al de los faros, es de poca intensi-
dad, llena cumplidamente el objeto á que está
destinada ía valiza, puesto que su luz se observa
á simple vista desde ocho kilómetros de dis-
tancia. . ' . j

Esto es sólo durante las horas de la Boché, :
p ues ya hemos dicho que en las del día, el muelle
SI no puede tocar á la superficie metálica del
móvil, por estar únicamente en contacto con .el
semicírculo de marfil que la aisla del resto del •
aparato, y no teniendo el tope / comunicación"
con la pila P', es ya sabido que no podrá cerrarse
el circuito de ésta. De este modo queda reducido
notablemente el consumo de bencina; la pila P'
queda también en absoluto reposo duraste aquí-/
lías doce horas, y sólo la pila P continúa en ac-
ción; pero no se orea que haciendo un gasto in-
útil, puesto que sin la carga que ella condensa
durante el día en el elemento secundario, la co-
rriente de éste no tendría suficiente intensidad
para hacer funcionar la bobina de Ruhmkorff, la
cual, como es sabido, necesita para funcionar co-
rrientes intensas.

No hay, por lo tanto, en este aparato ningún
gasto improductivo, como acontece, por ejemplo,
en las boyas luminosas de gas comprimido, que ,
malgastan durante el día su luz inútilmente; ó
bien, como sucede en los faros en donde dura
el consumo toda la noche, puesto que la luz no
se apaga después del destello. Todo está en él
tan perfectamente estudiado, no tan sólo bajo el
punto de vista científico, sino también con res-
pecto al económico, que bien puede decirse que
bajo este último, concepto se encuentran las cua-
lidades más recomendables del aparato. Baste de-
cir que, según la estadística llevada durante el
año y medio que está funcionando en el puerto
de Cádiz, resulta tan insignificante el importe de
su entretenimiento, que no excede, éste de una
peseta diaria, incluyendo en dicho importe, no
sólo el consumo de bencina y el sulfato de cobre
de las pilas, sino también la reposición de vasos
porosos, zinc, etc., etc.

Aun cuando todo el mecanismo del aparato
está dispuesto como para funcionar durante un
mes, por lo menos, sin intervención alguna,pues-
to que el reloj tiene cuerda para cuarenta y cinco •;
días, cada elemento de pila lleva un balón de cris-
tal con cabida de ochocientos granos de: sulfatip
de cobre, lo cual les permite una duraeióíi-T^.á
probada—de dos meses; y por último, <ft déJóÉuto
de bencina contiene suficiente cantidad de aquél
líquido para durar dicho plazo, pudiéndosele ha-
cer de mayor capacidad en caso necesario; sin
embargo, como medida de precaución, sé ha con-
venido en reducir: aquel plazo a l de medio mes.
Así, un dependiente de Obras públicas,; que com-
pone todo el personal afecto á su eúidátlo, va ana
vez cada quince días á dar cuerda al móviín.iento
de relojería-^ reponer él consumos db,bencina y
sulfato de cobre y limpiar los contadas, Pero á
veces ha sido imposibleatraear a:l tiajp por efecto
do los temporales hasta pasados oclid ó;diez días
después de los quince, sin que ppr éfemofcivo se
haya dejadojdé ver el aparato' funcionando con
toda la regularidad, apetecida.
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Las excelentes condiciones de fijeza y econo-
mía, con las cuales han resuelto los señores Bon-
net y La Orden el problema que con infatiga-
ble estudio abordaron, permiten esperar mayor
desarrollo en las nuevas aplicaciones que del
aparato automático puedan hacerse,bien aumen-
tando por medio de fanales prismáticos la visión
de la luz á distancias mucho mayores, ó bien
agrandando las dimensiones del aparato.

De todos modos, el invento de los señores
Bonnet y La Orden merece fijar la atención de
los inteligentes, no descuidando una aplicación
tan útil y provechosa, ideada por compatriotas
nuestros, cuando nos hallamos siempre tan dis-
puestos á recibir con demostraciones de aplauso
los menores trabajos de los inventores, extran-
jeros.

Nuevos ensayos.

Como ya anunció el ilustrado Inspector del
Cuerpo O. José Galante en su ültimo_artículo
publicado en la REVISTA, nuestro compañero don
Knríque Bonnet y su socio el ingeniero D. Luis
La Orden están haciendo ensayos para la perfec-
ción de los acumuladores, habiendo obtenido ya
algunos resultados satisfactorios, aunque no sean
aún definitivos.

El procedimiento que usan es sencillo y eco-
nómico, y podrá ser destinado á varias aplicacio-
nes, singularmente al alumbrado eléctrico.

Procuraremos adquirir datos sobre estas últi-
mas pruebas, y tendremos á nuestros lectores al
corriente de los efectos obtenidos.

Por nuestra parte, no hemos de concluir esta
agradable reseña sin felicitar á nuestro compa-
ñero Sr. Bonnet y á su inteligente socio por el
valioso fruto de sus afanes.

No hay que dudarlo: el trabajo lleva siempre
consigo la recompensa.

¡Funcionarios del temple del Sr. Bonnet son
dignos de alabanza y de mención honrosa en to-
das las publicaciones de licadas al adelanto de la
ciencia!

SECCIÓN GENERAL.

MISCELÁNEA

La Telefonía en Italia, en Rusia, en Nueva Es|»ma.-Ln Exposi-
ción colonial on Holanda.—La Telegrafía cu Amsterdam.—lis-
tado del alumbrado eléctrico.—Su importancia en las operacio-
nes militares.

El notable1 progreso que en todos los diversos
ramos de los conocimientos humanos, así como
en los de su administración pública, van elevan-
do h la moderna Italia á ia cabeza de las naciones
europeas, se observa también en ef desarrollo de
la-telefonía en aquel privilegiado país. Recientes
estadísticas nos demuestran que, con relación al
número de habitantes y el de abonados al teléfo-
no, ocupa Italia el primer rango en Europa. En
Junio de 1882 eran 2.347 los abonados, y en el
mismo mes del año actual ascendían ya á 4,786,
lo o¿ue equivale á un aumento de 100 por 100, dis-
tribuidos entre las siguientes poblaciones: liorna,
939; Turin, 570; Ñapóles, 525; Milán, 520; Floren-

cia, 513; Genova, 432; Bolonia, 312; Palermo, 246;
Liorna, 231; Venecia, 185; Cat.ania, 125; Mesi-
na, 114; San Pedro de Arenas, 74.—El término me-
dio de comunicaciones diarias durante el mes de
Junio último fue de 2.500 en Roma, 2.000 en Mi-
lán, 1.800 en Ñapóles, 1.500 en Genova, 1.300 en
Turín, 1.000 en Florencia y en Bolonia, y menos
de 1.000 en las demás poblaciones anteriormente
citadas.

También en Rusia se va extendiendo la tele-
fonía en las principales ciudades. San Peíersbur-
go cuenta ya con 500 abonados, teniendo un des-
arrollo la red telefónica de esta ciudad de 1.400
verstas (1.495 kilómetros). Moscou tiene ya 290
abonados, Varsovia 300, Odesa 240, Riga 182, es-
tándose haciendo instalaciones en Ludz y en otras
poblaciones.

No son menos rápidos los progresos de la te-
lefonía en Nueva-EspañH. En la ciudad de Méjico
se cruzan en todas direcciones multitud de con-
ductores telefónicos; Veracruz le sigue en im-
portancia y después Mazatlán, en el golfo de Ca-
lifornia. Aguascalientea tiene enlazadas todas las
oficinas de la Administración por medio del te-
léfono. 13n la ciudad de Oajaca se distingue el g%a-
binete central telefónico tanto por su elegancia
como por estar montado según los últimos ade-
lantos.

En la Exposición internacional de productos
coloniales abierta en Amstcrdam en Abril de este
año se ha concedido también amplio local para
la instalación de aparatos eléctricos, habiendo
presentado numerosos varias fábricas de los Paí-
ses-Bajos, Alemania y Francia. En cuanto á las
de Inglaterra, Austria, Italia y Rusia, han presen-
tado pocos, reservándose indudablemente para Ja
especial de Viüiia.

Honroso lugar ocupa España en esta Exposi-
ción colonial; pues ha sido declarada !a primera
nación en la parte científica de los asuntos colo-
niales, seg'úu comunicación dirigida al Minis-
tro de Ultramar. Y si honrosa es para España
esta declaración, no lo es menos para el Cuerpo
de Telégrafos la elección para Vicepresidente de
uno de los tres grupos del Jurado del Jefe de
nuestra Escuela de Telégrafos D. José Batlle y
Hernández, representante de la Sección colonial
de Filipinas.

Y ya que nos hemos ocupado de la mercantil
ciudad asentada cabe las márgenes del Amster,
y cuya población asciende á 380.000 habitantes,
publicamos á continuación algunos datos que he-
mos recog'ido sobre el desarrollo que en ella ha
alcanzado la telegrafía, ocupando por s.u'impor-
tancia en este ramo el sexto lugar entre todas
las capitales de Europa. Su gabinete central tiene
en servicio 38 aparatos Hnghes, 75.Morse y. un
Meyer quaclrv/plex. El número 'de telegramas
recibidos en 1882 fue de 602.000, los expedidos
fueron 644.090 y los de escala 1.275-666, dando
nn total de 2,521.956. Hay además once su-
cursales, teniendo cuatro de éstas aparatos Hu-
ghes. La Estación telegráfica de la Bolsa de
Arasterdam tiene también aparatos Hughes, que
comunican directamente con los de lás^Bolsaá de
París, Londres, Bruselas,; Berlín, Francfort•iy-v-1-
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Rotterdam. El alumbrado eléctrico del gabinete
central es por medio de bujías. Jablochkoff. Por
último, en telefonía cuenta con 950 abonados,
empleándose el teléfono-micrófono Blake-Bell, y
el conductor para estas comunicaciones es hilo
de acero galvanizado de 2 milímetros, colgado
en elegantes postes situados en los tejados de las
casas.

Aún no ha llegado á su completa perfección,
pero falta muy poco. Nos referimos al alumbra-
do eléctrico. Su luz es potente; por lo mismo,
cuando falta, es. grande también la oscuridad.
Estamos aún en el periodo de ensayos, y son in-
evitables algunos eclipses ó extinciones parcia-
les y totales en estos focos lumínicos. Corno han
ocurrido en el Prado y en los Jardines del Retiro,
suceden asimismo en la avenida de ia Opera de
París y en el gran bazar del Louvre, en cuyos
salones, iluminados por luz eléctrica, hay ade-
más encendidos algunos mecheros de gas, y dis-
puestos varios dependientes, provistos siempre
de su lamparilla de alcohol, para encenderlos to-
dos si el eclipse eléctrico se prolonga.

En Londres prosiguen los ensayos comenza-
dos hace año y medio, alumbrándose un barrio
entero,tanto sus calles como las tiendas, con lám-
paras incandescentes sistema Edison. Ernpléan-
se cuatro dinamos dei mismo autor, puestas ea
movimiento por motores Porter, Alien, Arrning-
tón y Sims. La superficie iluminada es de 4.00Ü
metros cuadrados. En ia Memoria publicada por
Mr. Wiiíiam Haywood, manifiesta que, además
délas extinciones parciales, han ocurrido tres
totales; la primera el 30 de Agosto del año ante-
rior, durante tres cuartos de hora, por haberse
inutilizado una dinamo sobre la cual habíase
vertido ácido sulfúrico; la segunda el 2 de Octu-
bre, por espacio de tres minutos, á causa del re-
calentamiento de un cojinete, y ia tercera el 4 de
Noviembre, que duró minuto y medio, al verifi-
car un cambio de máquinas. Además, el 20 de
Diciembre no pudo tener lugar el alumbrado
hasta las once de la noche, por haberse estado
componiendo una máquina motriz y ocurrir á la
vez una avería en una dinamo.

En los Estados-Unidos parece que se ha logra-
do dar fijeza al alumbrado eléctrico, evitando es-
tas extinciones ó eclipses en la instalación verifi-
cada en San Luis, capital del estado de Misuri.
Es también de lámparas incandescentes, y la co-
rriente eléctrica procede de acumuladores que á
su vez reciben la carga de las dinamos. De este
modo se tiene como un depósito de electricidad,
cuya intensidad puede graduarse á voluntad. No
es este,,sin embargo, el primer ensayo verificado
con esté procedimiento.

En las maniobras que en los campamentos de
Alemania está verificando el ejército, se empica
con frecuencia el alumbrado eléctrico.Ta para la
colocación de un puente durante la noche, ó bien
para iluminar el terreno que separa al enemigo;
ora para examinar el punto en donde se repara
el recinto murado de una plaza cercada, ora para
señalar el sitio á donde sé ha de dirigir un ata-
que nocturno. La prolongación de la luz puede

á veces decidir el éxito de una batalla. En Water-
loo, cuando la victoria parecía inclinarse á favor
de Kapoleón, el general Wellingtón ansiaba qué
viniera pronto la noche, ó Blücher con su divi-
sión. La noche no se adelantó, pero llegó antes
Blücher, que inclinó la victoria á favor de los
aliados.

En Madrid hemos tenido una fiesta militar
alumbrada por luz eléctrica. Deseando S. M. el
Rey pasar revista á la guarnición de Madrid el 13
del mes anterior, y siendo excesivo el calor en
aquellos dias, como que llegó en su máximo á 40
grados, se creyó lo más conveniente que se verifi-
case á la caída de Sa tarde. El desfile por delante
de S. M-, situado en el extremo Sur del Prado,
empezó ya entrada la noche, y lo que hubiera
podido tener de sombrío el movimiento de las ma-
sas con el alumbrado ordinario, se convirtió en
aspecto pintoresco y por demás agradable con el
alumbrado eléctrico, cuyos destellos rielaban vis-
tosamente en las bayonetas de la infantería y en
las espadas y cascos de ia caballería. Creemos
que es el primer desfile de tropas que se ha veri-
ficado en estas condiciones.

RESUMEN de la suscrición efectuada para ofrecer
tina Medalla conmemorativa al EXCMO. señor
D, Gandido Martínez.

Dirección general, 186 pesetas. —Inspecciones,
106,50.—Ministerio de Ultramar, 3.—Albacete, 27.—
Alicante. 89,50.—Almorí», 17,50.—Avila, 17.—Badajoz,
11,00.—Barcelona, 115,50.— Bilbao, 41.—Burgos, 30.—
Cáceres. 3á,25.— Cádiz. 7r..— Cartagena,- 12. —Caste-
llón, 24,50.-Ciu<íad-Real, 48,50.-Üórdoba. 84.-Co-
nma, 83,50.—Cuenca, 16.—Gerona, 23.— Gíjón, 46.—
Granada, 39.—Gnadalajara, 8.—Huelva, 23.—Huesca,
20,50.—Jaén, 36,50.—León, 30,50.—Lérida, 31..-Lo-
groño, 17,50.—Lugo, 10,—Madrid , 245.— Málaga,
56.50.—Murcia, 47.-Orense, 30,50.—Oviedo, 15.-Pa-
lencia, 4.—Palma, 28,50.-PamploDa, 31,50.—Ponteve-
dra, 18.—Salamanca, 38,50.—San Sebastián, 63.—San-
tander, 28,50.—Segovia, 13.—- Sevilla, 50,50.—Soria.
14,50.—Tarragona, 28,50.—Teruel, 16.—Toledo, 25.—
Yalencia, 82,5Ó.—Valladolid, 59,50.—Vigo, 31.—Vito-'
ría. 17.—Zamorn. 23,50.—Zaragoza, 102,50.—Total,
2.302 pesetas 75 céntimos.

La anterior cantidad se halla depositada en la Aso-
ciación de A UMHOS MMVIQS de Telégrafos.

La medalla, conmemorativa se está ya terminando.
El primoroso artífice que ¡a fabrica la traerá dentro de
poco á Madrid con objeto de recibir cíe la comisión en-
cargada las últimas indicaciones para la conclusión de-
finitiva.

V. V. Y G.

Sentimos que la falta de espacio nos impida publi-
car un razonado artículo del Director de segunda don
Abelardo Pequeño, titulado Redes telefónicas, y en el
cual, además de consignar que se halla del todo confor-
me con el pensamiento de í[ue el Kstado es quien debe
establecer y explotar las líneas telefónicas, aduce al-
gunos argumentos en •pío de esta idea, que es ya ge-
neralen todo el Cuerpo.

Efectivamente, á la par que el citado, artículo de
nuestro compañero liemos recibido también multitud
de cartas asociándose al modo de sentir dé la REVISTA
sobre el planteamiento de líneas telefónicas.

Tampoco nos es posible dar álua dichas cartas.
Agradecemos la buena solicitud de todos, y les envia-.
mos un afectuoso1 saludo.
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Han sido jubilados, con el haber que por clasifica-
ción les corresponda:

El Director de primera clase D. Carlos Orduña y
los Subdirectores de segunda D. Eleuterio Manzane-
qne y D. Eugenio Ayuso.

Ha sido declarado supernumerario en la escala del
Cuerpo, por servir en Filipinas, el Oficial primero don
Joaquín Ángulo.

Se ha dado por el Ministerio de Ultramar una Iteal
orden regularizando el envío de instancias pava pres-
tar servicio en los telégrafos de las islas ultramarinas.
Kn ella se dispone que dichas instancias sean fechadas
dentro del plazo de un año, cuando haya de cubrirse
la vacante, debiendo, por tanto, los actuales v sucesi-
vos pretendientes renovar las instancias en el término
señalado, ó antes si fueren ascendidos. Sin este requi-
sito se entenderá que han variado de propósito y re-
nuncian á su traslado á Ultramar.

Han sido nombrados: Director de segunda clase de
la isla de Cuba, O. Salvador Guerrero; Subdirector de

segunda en la misma isla, D. Eduardo Sobral y Plá, y
Jefe de Estación para Filipinas, el Oficial primero don
Rafael Llanos líaeza.

Ha entrado en planta el Oficial primero D. Floren-
tino López Fernández.

Con motivo de la vacante por jubilación deD. Carlos
Orduña han ascendido: á Director de primera, el de
segunda D. Aurelio Vázquez; á Director de segunda, el
de tercera D. Tomás Soler, quien, no cubriendo plaza
efectiva por hallarse en upo delicencia.es sustituido
por D. Abelardo Pequeño; á Director de tercera, el
Subdirector de primera D. Juan José Hernández; á
Subdirector de primera, el de segunda D. Primitivo
Vigil; á Subdirector de segunda, el Jefe de Estación
D. Eamón de la Llave; á Jefe de Estación; el Oficial
primero D. Maximino liincón y Gómez, y 'á la plaza
que éste último deja, el Oficial segundo D. Antonio
Zabaleta.

ESTiUtLECIMlENTO TIPOGRÁFICO DE M. MIMJESA DE LOS RÍOS

Tiarranco de Embajadores, 13

MOVIMIENTO del personal durante el mes de Agosto último.

T K . - A - S X . ^ . O I O O S r E S .

CLASES.

Subdir. de lúda -
se

ídem
ídem segundo...
Oficial primero..
ídem
Auxiliar
Oficial primero..
Auxiliar
Subdir.de2.acla-

Ofícial primero..

ídem segundo...
Jeíede Estación.

ídem
Oficial segundo..
Dir. Jefe Centro.

Dir. de 1.a clase.
Oficial primero..

Aspirante
ídem
ídem

| í d e m . . . . . . .
: ídem
'' ídem
Tdeni.

Tdem
ídem

ídem. . . .
ídem
ídem
ídem
ídem.

NOMBRES.

D. Ramón Ortuño y Mascarell..
José María Lázaro
Urbano de Pirada González..
Ricardo Martínez Díaz
José Asensio y Carmona.. . .

D." Carmen López Rueda . . . . . .
D. Antonio Camacho González.
D.u Rosario Mayorga

D. Tomás San Martín y Torres.
Enrique Suardiaz y Uasso...

Joaquín Gómez González
Luis Pedro Asensio y Cen-

teno
Lucio Ángel Pérez
Enrique Bolaño y Carpintero
Félix. Garay F-lorza y Jáure-

gui
José Claros y Lozano
Florentino López Fernandez.

Antonio GarcíaMonteavaro.
Francisco Correa y Galvez..
Manuel Lázaro Pevrán
Tomás de Prada y García...
José Morrell y Terry
Jacinto León y Vivo
Salvador Andrade y Gonzá-

lez
Manuel Ginés García
Manuel Cuervo y Heras
Federico Turegano y Navarro
José Mulety Pons
Antonio Alcover y Maspons.
Eugenio Lasheras y I luiz. . .
Joaquín Bavo y Sacter
Juan Medina Cardoso

PROCEDENCIA.

Vinaroz
Bcnavente
León
Tarragona
Osuna
ídem
Santa Olalla . . .
ídem

Valladolid
San Lúcar la

Mayor
Sevilla

Coruña
Santander
Lugo

Badajoz
San Sebastián..
Licencia

Baza
Gnadix
Benavente
León.
Central
Barcelona

Badajoz
Zafra
M. del Campo..
Escorial.. . , .
Manacor.
P a l m a . . . . . . . . .
Calahorra.. . . . .
Sevilla
I. Sevil la. . . , . ,

DESTINO.

San Sebastián..
León
Benavente
Barcelona
Santa Olalla...
Ídem
Osuna
ídem

San Sebastián..

Hnelva
San Lúcar la

Mayor
Central
ídem
Monforte... . . . .

San Sebastián..
Badajoz
Santander

Central
ídem
León
Bcnavente
Granada
Alayor

Zafra
Badajoz
Escorial.
Sevilla
Palma , .
Manacor
Miranda
I. Sevilla
Sevilla.

OBSERVACIONES,

Por razón del servicio.

Permuta.

Accediendo á sus deseos.

Permuta.

Por razón del servicio.

Accediendo á sus deseos.

ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
Por razón del servicio.

Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.
ídem id. y haber vuelto

al Cuerpo por R. 0 . de
18 Agosto 1883.

Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.

Permuta.

Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.

Permuta.

Accediendo á sus deseos.
ídem id. id. - "•
Permuta. ' " '. Í'V:;

Por razón del servicio.6

Permuta. .. • . .


